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Necedad Burguesa 





El actual movimiento obrero en este país ha produci- 
do un recrudecim ento de la charlatanería ce todos los 
políticos de oficio y escritores más Ó menos burgueses. 
Eminencias 6 medianías, todos se han metido bonita- 
mente á dispaata” sobre la cuestión social. 

Metidos de cabeza ex la grosera máquina del guberna- 
mentalismo y de la popiedad, se han sorprendido ante 
la actitud enérgica de los trabajadores. 

Esta actitud les ha interrumpido la digestión y no 
aciertan á comprender que haya en el mundo ham- 
brientos, porque tienen el cerebro en el estómago y ellos 
se sienten hartos y muy hartos, satisfechos de una vida 
cómoda y regalona. 

Están atrofiados. Su ignorancia es tan grande, hun 
escrito tantas majaderías, han llenado de letras in- 
sulsas tantas cuartillas, que estamos tentados de ne- 
gar la sabiduría de muchos burgusses tenidos por escri- 
tores eminentes, por Aldsofos profundos, por literatos 
consumados. 

¡Taifa de necios! ¿Quién será el infeliz mortal capaz 
de salir del laberinto en que se han metido? 

Si los trabajadores tuvieran que rebuscar una solución 
al problema, un remedio á sus males entre el inmenso 

de tonterías que la prensa burguesa exhiba á 
diario, tendrían más que suficiente para perder el jui- 
cio. Y no todo puede achacarse á incapacidad. La mala fé 
entra por mucho en esa cruzada de sabios, mercenarios 
del rico. El interés de empresa, dispuesto Á ganar unos 
centavos miserables por cualquier medio, es el acicate 
pr de esas luminosas campañas periodísticas como 

de El Diario de esta capital, que dan una en el clavo 
y ciento ó inil en la herradura. 

No es el temor que ha demostrado la burguesía—por 
medio de su prensa—por la reducción de la jornada á 
ocho horas, ella sabe que bajo el pratexto de esta peti- 
ción se agitan ideas que tarde ó temprano darán al tras- 
te con todo el sistema social capitalista. La burguesía 
no ignora que así como ha podido reducirse en muchos 
sitios 4 diez, horas la jornada laborable, así como pueden 
trabajarse las veinticuatro horas del día sustituyendo á 
jos obreros de tantas en tantas horas, sabe que también 
podía hacerse la reducción á ocho horas en términos 
generales y que en los casos excepcionales orillaría toda 
dificultad el método de la sustitución. Pero sabe todo 
esto y no transije, porque la oposición que se hace á la 
jornada de ocho horas tiene causas más honsas; si la 
burguesía cediera á las exigencias del obrero, perdería 
gran parte de su preponderancia y se expondría á nue- 
vos y más importantes facasos. Piense por eso que es 
preferible la resistencia sistemática, y aprieta los torni- 
Jlos de la explotación y de la servidumbre. Cuanto más 
se embrutezcan los obreros, tanto mejor para ella, y una 
faena excesiva y el bambre continuada no puede dar 
otro resultado que el de convertir á la clase trabajadora 
en un montón de idiotas. 

Las ocho horas no son en último análisis, más que la 
bandera á cuya sombra se agrupan los obreros por el 
momento para dar pronto la última batalla á la clase 
media y restituirse, por la Revolución, toda la libertad 
y preponderancia que diariamonte le arrebutan el poder 
y el capital mancomunadamente. A esto temen gob -r- 
nantes y burgueses: á la preponderancia inmediata de 
la clase Obrera y 4 su próximo triunfo, por tanto. Y mo 
Je falta razón 4 la burgues'a al defender tan encarniza- 
damente sus mal adquiridos interoses; pero nos sobra á 
nosotros, los anarquistas, al agitarnos y rebelarnos, y al 
instigar al pueb!o 4 la Revolución. Como si no fueran 
bastante erosas las razones que abonan nuestra con- 
ducta, la misma burguesia se encarga de empujarnos 
á toda hora 4 la violencia. Las crueles persecuciones, ya 
sistemáticas en Europa y en América, están á la órden 
del día; las cárc-les repletas de trabajadores, la policia 
convirtiendo el machete como instrumento de justicia 
y el expionaje asalariado en medio habil de delación, 
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demuestran que aquí de lo quese trata no es ya de tra- 
bajar más ó menos horas y mucho menos de hacer osten- 
tosas Ó raquíticas manifestaciones, sino más bien de una 
lucha sin cuzrtel, en la que basta el momento lleva la 
peor parte la clase obrera. Y puesto que la lucha se ha 
entab'ado, no hay medio de evadir este dilema: Ó nos 
resignamos y sucumbimos á la servidumbre voluntaria- 
mente, ó nos rebelamos contra tanto atropello, anta 
iniquidad, tanta infamia, haciendo ver 4 explotadores 
y gobernantes que no somos una manada de borregos 
pronta al esquilo., 

Si se toman en cuenta estos hechos, si no se olvida que 
lo mismo en el campo que en los centros industriales, 
millares de hombres viven hambrientos y desnudos, se 
e mprenderá inmediatamente que se impone la necesi- 
dad de poner un enérgico correctivo á la arbitrariedad 
y un dique poderoso 4 la usuraria conducta del capi- 
talismo. 

Sacudamos, pues, violentamente cuánto nos rodea y 
aprestémonos á la lucha. 

La Revolución Social, solo la Rerolución puede eman- 
ciparnos. 

Diremos con Lingg al despedir:e de sus amigos: 

«No es nuestro ánimo aconsejaros cuál ha de ser vues- 
tra línea de conducta en lus días de brutalidad legali- 
zada que se aproximan, Solo tenenos esto que deciros: 
SED HOMBRES.» 





¡AL ASALTO! 


Obreros, atletas del trabajo, ¿por qué sin siquiera ba- 
ber intentado escalar la montaña os sentáis abatidos en 
su falda? 

Grande, muy grande es en verdad la suma de esfuer- 
zos necesarios para llevar á cabo la obra que os habéis 
propuesto. 

Mas ¿qué importa? Para una firme voluntad ¿qué hay 
de imposible? ¡Nada ó casi nadal 

Volved la vista al pasado, ojead las páginas de bron- 
ca de la historia y os convenceréis plenamente de lo que 
puede la voluntad inquebrantable de los pueblos. 

Los obstáculos del momento, podrán detener por un 
instante la marcha de los hombres decididos; mas al fin, 


á manera de avalancha que de cumbre en cumbre rue-| rá 


da despeñada, y asoladora todo lo arrolla y arrastra, sin 
que sean capaz á detenerla ni vallas ni barreras, así 
también vence, quien vencer quiere. 

No os amilanéis, pues, obreros, porque en la feral pe- 
lea hayáis visto caer á uno de los nuestros con el cora- 
zón atravesado ó el cráneo partido de un sablazo. 

Haced que, por el contrario, desfilen ante vuestros 
enervados ojos, las pasada: generaciones que con sus 
esfuerzos dieron vida y alimentaron en sus senos á los 
denod«dos varones que ya en un bando ya en otro die- 
ron sus vidas á la causa que creían justa. 

R=cordemos, compañeros, que somos los descendie tes 
de aquellas generaciones que en los pasados siglos fue- 
ron los gladiadores titánicos que supieron libertarse de 
los infamantes yugos del señor feudal, y que, ya venci- 
dos ó vencedores, regaron con su sáagre los campos 
do wás tarde debía germinar la semilla de la verdad. 


¡Oh, átomos inermes é infecundos de un cuerpo ya co- 
rrupto! ¡Oh, siervos de los Reyes, lacayos de la soberana 
estupidez! Vosotros, los que pretendéis ser carceleros del 
pensamiento, ¿por qué, decid, queréis detenernos en 
nuestra lenta sí, pero segura marcha hacia un porve- 
air de paz, de amor y de luz, cuyos primeros fulgores 
divisamos ya con sin igual placer y contento? 

«La montaña á derribar es muy grande,—nos decis— 
y vuestras ideas grandes y nobles-—si así lo queréis—son 
sin embargo muy prematuras.» 

Y es con este estúpido pretexto que os oponéis á nues- 
tro pas». 


Suscrición: cada uno según sus fuerzas 


¡Cuán torpes sois! Vosotros que á modode pulposgigan- 
tescos tendéis por doquier vue tros ina ensos tentáculos 
pretendiendo acaparar todo cuanto os rodea, incluso la 
clarovidencia y el saber; ¿cómo es que no sabéis que el 
ardoroso entusiasmo que alienta en nuestros pechos y 
hace latir con inusitada violencia nuestros corazones es 
mil veces más fuerte que todo el baluarte que os rodea? 

Sí, señores burgueses, sí; vuestras bayonetas son de fi- 
1 se. y acerada punta; sabed que nuestros pechos son más 
duros aún que el granito de que están formados vues- 
bros corazones. 

¡Ah, nos creéis débiles y sonreís plácida y serenamen- 
te ante nuestras amenazas; pero es porque estáis ciegos! 
Reparad un solo instante tendiendo la vista 4 vuestro al- 
rededor, en el inmenso cúmulo «e grandezas que os ro- 
dean, y decidnos después si los que al empuje colosal de 
sus nervudos brazos poblaron la tierra de tan gigan- 
toscas obras, son gigantes ó pigmeos á vuestro lado. 

Decidnos si los que arrancaron de las entrañas de la 
tierra, con peligro inm'nente de sus vidas el carbón con 
que daiscalor 4 vuestros af -meninados miembros en tanto 
que ellos tiritan de frio: si los que sacaron del fondo te- 
nebroso y horrendo de los turbulentos mares, las perlas 
con que adornáis la carne perfumada de vuestras her- 
mosas y lascivas queridas, si los que construyeron los 
dorados alcázares en los que os entregáis á las más jm- 
puras orgías y á las aberraciones del placer en compañía 
tal vez de la madre que por mezquina pitanza os entre- 
ga su cuerpo, para comprar un medicamento al que 
construyéndoos esos palacios malgasta su salud, y que 
hoy, después de años de trabajo, carece de todo, hasta 
de las migajas de vuestra caridad maldita, decidnos si 
los que forjaron y dieron forma á esas horrorosas máqui- 
nas de guerra de que os servís para destruirles cuando 
os place; decidnos si los que forjaron tan grandes y es- 
tupendas ob:as, no podrían, si así lo quisieran, acor-ala- 
ros y destruiros con todo cuanto os rodea, como el de- 
satado huracán barre, acorrala y destroza los inmensos 
y helados cendalos de la niebla matinal, que por un ins- 
ema creíamos nos sepultarían entre sus pliegues gigan- 

OSCOS..... 

¡Cuán engañados vivís, ohsiervos de los reyes, caci- 
cuelos del sa ario, si creéis que con vuestras cárceles, con 
vuestros soldados y vuestros verdugos, vais 4 inclinar 
la balanza en favor vuestro ó que vais á intimidarnos! 

Mataréis, sí, miles de hombres de idea, pero ideas no 
mataréis ninguna, y por el contrario, éstas se extende- 
ncada vez más. pues ellas, á manera de Fénix, rena- 
cerán sin cesar, de entre las yertas conizas de los que por 
ellas sucumben. 


Bien sabemos que osotros llamáis á esto «locura» «fa- 
natismo.» Y bien: ses lo que fuere, poco, ó mejor di- 
cho, nada nos im,orta el concepto en que podáis te- 
nernos. 

Todas Jas luchas del debil contra el fuerte, del peque- 
ño contra el que se creía grande, fueron calificadas de 
lacura si el vencido fué el debil; mas si él fué el vence- 
dor lo llamásteis héroe, genio etc, 

Si nosotros somos fanáticos, porque algunos de los 
nuestros rindieron sin vacilar su vida en aras de un 
ideal grande, justo y noble, fanáticos sois también voso- 
tro», que nos decís que morir por la patria es vivir para 
4 no y vivir para la historia es vivir para la 
gloria. 


Creedlo, señores burgueses, las desdichadas razas de 
los antiguos parias de la India, no erab tan desdichados 
como nosotros, su suerte, suscondiciones no nos seducen. 


Cuando en nuestras horas de suprema ayonía compa- 
ramos nuestra condición social con la de aque!los parias, 
con Ja de los siervos de la gleva y del terruño, hallamos 
que nosotros somos doblemente esclavos y doblemente 
miserables. 

Sin hogar muchas veces, sin pan casi siempre, sin 
amor y sia ninguna de las dulzuras de la vida; arroja- 
dos de todas partes con el infamante epíteto de chusma 
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Se obstruye, en resumen, todo lo que pueda favorecer 
el triunfo obrero. Contados hán sido los periodos de lu- 
cha social en que la bu » haya satisfecho nuestros 
deseos, pues esto ha sucedido únicamente cuando nues- 
tros conatos huelguistas han amenazado degenerar en 
verdaderos movimientos revolucionarios. 

Partiendo de esta hipótesis, habrían de resaltar siem- 
pre muy provechosas las huel pero, si es esto pre- 
cisamente lo esencial del problema humano. 

La Revolución Social no es en la más exacta acepción, 
otra Crsa que una formidable y violenta huelga ¿gene- 
ral del trabajo. 

La distancia ó forma que distingue 4 la solución anár- 
quica sobre el capital y el desheredado, con relación á 


6 plebe, hemos sent'do bullir en la sangre de nuestras 
venas, el febriciente deseo de las sangrientas y no lejanas 
venganzas: nuestro rostro se cubrió mil y mil veces de 
ruboral contacto del bofetón sangriento de vuestra in- 
sultante palabra, y el odio germinó... Y bien, lo labéis 
querido, sea pues!... 

No habéis tenido compasión de nuestros quejidos de 
Laca] tampoco los tendrémos de vuestros estertores de 
muer 

Nuestros 'corazones, preñados de experiencia, ya no 
puelen sufrir más; y en su violento y redoblado latir, 

ue por instantes acrece, creemos oir, el toque funeral 

el exterminio con que nos dá la señal del combate. 

Hasta hoy hemos sido los conscriptos.de la tierra, los 
productores de todo, sin que nos fuera permitido gozar 


e nada. 

Entre lágrimas y “miserias, éntre duelos y desprecios 
se deslizó nuestra vida, en medio de crueles alternati- 
vas: ya fuimos los ladrones, ya meadigos; mws siempre, 
siempre y por doquier, los mártires del trabajo, lus es- 
clavos de vuestros sangrientos y ridículos caprich s..... 

Mas ¿á qué seguir relatándoos la negra bistoria de 
vuestros crímenes, si vosotros la sabéis mejor que na- 
die? ¿A qué hablaros de nuestras hermanas prostituidas 
revolcándose en el cenegal del vicio? pe qué recordaros 
los asesinatos en los campos de batalla, los arrojados en 
los hospitales y asilos? ¿Para qué, señores? ¡Ah, cuánta 
razón tenéis en llamarnos la baja sociedad! Sí, somos la 

a, la vil sociedad, somos extraños; pues bien, como á 
os trataremos. : 

















































la más franca y noble aceptación de combate á los ejér- 
citos de la explotación, precisamente lo que hoy rehusa- 
mos, efecto de nuestra deficiencia moral; por lo demás, 
nuestras aspiraciones son auténticas 4 las de los otros 
explotados. 

Emanciparnos de la tutela capitalista, he ahí el asunto. 

Bueno es, empero, que nuestros compañeros deinfortu- 
bio den señalesde vida y se preocupen de la desgracia 
que al mundo productor nos ha cabido en suerte; esto es 
lo primordial; la manera como hemos de solucionar nues- 
tras insoportables gabelas, pertenece al órden secunda- 
rio, y se encargará muy doctamente de demostrárncslo 
las instituciones reinantes, evitándonos la discusión. 


INUTILIDAD DE TODO GOBIERNO 


Hemos dicho siempre los anarquistas que el socialis- 
mo anárquico se propone la abolición del Estado 
pretendemos que éste sea sustituido por la autonomía 
expontánea del individuo, fundado en el amor y en la 
solidaridad universal. 





Compañeros: La montaña á derribar es gigantesca, 
su mole es imponente, ya lo véis, más no importa ¡AL 
ASALTO! 

Los cadáveres de los que caigan servirán de escalón 
á los que quedan. ¡Adelante, pues! ¡Adelante, que ante 
el empuje combinado, de 1 s futuras generaciones y del 

reso, jamás inmóvil, que los burgueses no son ni 

n dueños de detener, ante esos7dos nuestros aliados, 
nada hay que pueda resistir, como tam puede re- 
sistir la más negra tiniebla al fulgurar del esplendente 
o dejando al pasado la enojosa ta 

¡Adelante, pues, ando a o la enojosa tarea 
de enterrar Es, a e el sol de cada día nos alumbre 
serenos, sin temor, siempre avanzando!..... 

¡El huracán de las ones empiece 4 tender sus alas 
inmensas, para cruzar, con rápido -y asolador vuelo, la 
faz toda dela tierra, para dejarla limpia de tanta fétida 
miasma con que se envenena el ambiente! 

¡El día luce ya de las venganzas, sangrientas sí, más 
usticieras! 


¡Guay de los E rs guay de los poderosos 6 indo- 
mables, el aquilón de las acciones segará sus cabezas, 
e bes haz del labrador las doradas espigas del maduro | El estad 
Oleo 
¿¡Anarquistas! Ningún temor arredra 
Al que en la lucha á vencedor aspira. 
¡Arriba cou la piedra! 
Arriba con la Lira! 


vio! á, debería oponerse á toda libre 
manifestación de la justicia, razón por 
nto 


cería aquella felicidad y aquel bienestar de que 
necesitamos. 
Al haber un gobierno, ha de haber un parlamento, 


Agosto 96. un régimen, una administración, ete., loz cuales cons- 
PBPITA GHERBRA. |tituirian una casta, en privilegio y una esclavitud á 

3 daño y á perjuicio del mayor número. Habiendo age E 

>—_—_— AAA bierno, debería haber también una magistratura y los 


demás empleados para administrar justicia y tutelar el 
así llamado orden social. Estos, vivirían á expensas de 
los otros, lo que constituiría verdaderamente una grave 
injusticia y una manifiesta violación á los derechos 
paturales, porque, alser todos hombres 4 igualmente 
dotados de músculos y brazos, todos debemos trabajar 
y gozar todos el fruto de nuestras fatigas y no tolerar 
que otros usurpen, aunque en poco, nuestros sudores, 
Y luego... todo este mandar de un hombre sobre otro; 
este dominar y tiranizar de un individuo sobre otro, 
es una injusticia, una violación 4 las leyés naturales, 
porque los hombres todos han nacido iguales y deben 
por tanto vivir igualmente felices. Han de amarse y 
respetarse entre sí y ayudarse recíprocamente, en vez 
de odiarse, combatirse y morderse los unos á los otros. 
En base á estas leyes de igualdad, de afecto, de justicia 
tan funestos resultados con al sistema de emanciparse | y de solidaridad de los hombres entre sí, resulta evi- 
r partes, y por eso es que recurrió á la total reforma de | dente la inutilidad, el daño del gobierno y nuestra 
sociedad por el procedimiento de la Ravolución Pro- | razón al querer abolirlo. 
lotaria. Los que tienen interés en pisotear y cembatir el ideal 
Cierto que en algunas regiones se han terminado es-| anárquico, al no otros pretextos para justificar 
tos levantamientos con el resultado anhelado por sus | sus acciones, se han atrevido á decir, entre otras cosas, 
promotores, pero obsérvese que estas victorias han sido | que este no podrá jamás realizarse, precisamente por 
producto del temor de nuevas y más fecundas perturba- | proponerse la abolición del Estado. No son tampoco pe- 
ciones, demostrado enel carácter conscientemente levan- | rezosos en añadir que, como en la familia se necesita 
tisco de las masas; nunca cuando estas han acusado ne-|de un gefe que administre y dirija, así también en la 
pe Ó escasez de ánimo. No se ha visto jamás una | soci que no resulta ser más que una grande fa- 
uelga que no haya sido ferozmente reprimida por la | milia, deberá haber una guía, una dirección, un poder 
poe y se comprende. De la opresión industrial nos | administrativo, un gobierno que regule la producción, 
efendemos nosotros, abandonando el trabajo é invitan-| el consumo y el cambio; un gobierno, en fin, que cus- 
do á seguirnos á nuestros compañeros, y vice-versa, la | todie las leyes y conserve el orden público. 
burguesía nos combate y reduce á la cuotidiana sumi- es un engaño, un absurdo, una contradicción, 
iones. una pretendida ingenuidad. Sabemos que el gobierno, 
con sus leyes, creadas por el uso y consumo dejlos ricos 
y erosos, solo tiene necesidad de existir en una 
edad como la nuestra, fundada en la propiedad 
privada y en la esclavitud económica, pero que, aboli- 


La cuestión palpitante 


Tócale el turno á este país en la agitación por la rei- 
vindicación obrera en forma de huelga, El espectáculo 
a nuevo ni tan eficaz como han creido sus divulga- 

ores. 

Se ha ensayado en Europa y Norte Amér'ca y sus 
resultados han sido en todo caso lastimosos. A un in 
conmensurable consumo de energías obreras ha contes- 
tado la burguesía siempre con vandálicas represalias y 
crueles reacciones, 4.lo menos con vergonzosas conca- 
siones, como adjudicándonos el valor de la comida del 
loro. Ya hace mucho tiempo que previó el anarquismo 


uo, consignados en la Constitución del Estado. 
Se prohibe la fijación de anuncios en los sitios públi- 


005, y seencarcela á quien se le halla en el acto. (1) Igualdad económica, entiéndase bien. 


jarian por lo que exigiera la necesidad de 


los que hoy están en su periodo álgido, no es otra rue |f 






das estas últimas ya no tendría razón de ser. Para ma- 
yor claridad, como la propiedad individual es causa 
de los delitos y de los males presentes, así abolida la - 
misms, ya no tendríamos los tristes efectos que hoy 
lamentamos. Así, pues, un gobierno que tutelara y 
garantizara un injusto sistema social, no tendría ya 
razón de subsistir desde el momento que este último - 
vendría abolido. Los hombres, al ser Jibres é iguales - 
entre sí, sustraidos ya de la esclavitud de las así Dama 
das leyes positivas, del capital y del privilegio, traba= 
la sociedad, 


y por lo que les permitieran sus fuerzas y consumirían ES 
en razón á sus propias necesidades y de los bienes que : 
los podría conceder la sociedad, viviendo así eternamente 


elices. 

pon cicado. además, ála pretendida necesidad de 
un jefe que gobierne y dirija, apresurómonos á pre- 
guntar á nuestros contradictores: ¿y quién dirije al - 
Estado? ¿Si el gobierno es compuesto de hombres y no 
de ángeles; si el gobierno es compuesto de hombres 
como todos los otros y tal vez 
sometidos á las mismas leyes físico-sociales y tienen 
las mismas disposiciones 6 inclinaciones nuestras, ¿Có- 
mo, pues, el gobierno no tiene la necesidad de ser 
dirigido y regulado al igual de los demás ciudadanos? 
Si la familia y la sociedad, como nuestros enemigos 
dicen, precisan de un jefe, ¿por qué el gobierno que : 
constituye otra familia—ds Jadrones—no ha de tener 
otro goLierno? Si, como se dice, tenemos la necesidad 
de ser gobernados, nosotros obreros que, apesar de tra- 


bajar desde la mañana haste la noche siendo unos in- 


felices explotados, somos sin embargo mucho más 
buenos y honrados que nuestros gobeznantes, ¿cómo 
será que estos, ociosos y explotadores de nuestra obra, 
malos y tiranos por naturaleza no deberán de precisar 
de otro gobierno que los dirija? Si esos, que son los 
explotadores y 
defienden las injusticias y pisotean el derecho, que 
son los que protejen el vicio y ofenden la virtud, que 
cometen los abusos y protejen el monopolio, no precisan 
de ninguna guía, con mucha mayor razón y derecho 
no debemos de ser gobernados nosotros, obreros, por 
ser los factores de la producción, por vivir constante- 
mente de nuestro trabajo y por creernos mucho más 
honrados que los otros. 

Dícese que el gobierno es dirigido y regulado por el 
presidente de ministros, por el rey, 
etc. Pues bien; podemos responder. ¿Quién gobierna al 
presidente de ministrus? ¿quién regula al .ey? ¿quién 
dirige al emperador?—Dicese que el gobierno es de 
por las mismas leyes por él creadas y promulgadas. 
¡Observad la lógica y el buen sentido que en sí encierran 
estas palabras!... ¿ bierno dirigido por sus leyes!..... : 
¡Es lo mismo que si dijéramos que el pintor es dirigido . 
por sus pinceles y por sus telas, que el escultor lo es 
por sus mármoles, que el artista por sus trabajos de 
artel... ¡Patraña solemne!... 

Así como el pintor pueda destruir sus cuadros y estos 
no pueden destruir á él; así como el escultor puede 
romper en mil sus estátuas y éstas no pueden 
hacer lo propio con él, así como el artista puede estro- 

run mueble, y éste no puede ofender á él, así tam- 
ión podrá el gobierno hacer leyes, modificar abro- 
garlas ó destruirlas, pero éstas no pod.án hacer lo propio 
de 6l. El gobierno deberá crear, dirigir y regular sus 
leyes, mas estas no podrán d:rigir ni regular el gobier- 
no. Ensuma, entre este y las leyes hay la misma dife- 
rencia que entre el pintor y el cuadro, del escultor y el 
mármol, del artista y el mueble, de la persona y la 
cosa. Si, pues, el gobierno no es ni puede ser dirigido 

r las leyes, si el gobierno, aunque compuesto de 

ombres como nosotros, no es regulado por nadie, 
igualmente nosotros no queremos ser gobernados por 
quien no es gobernado. Esta es la lógica. 

Algunos sostienen que el gobierno es dirigido por 
Dios. Pues bien; ¡también nosotros queremos ser go- 
bernados por Dios en vez de serlo por los hombres 
por los imbéciles cual nosotros mismos! ¿Está bien ] 
Pero... ¿cuál dios? ¿El de Egipto ó de Israel? ¡El de los 
ejércitos ó el de los rayos?... Dios igualmente ha hecho 
su tiempo, y como la cosa es añeja y rancia, solo podrá 
servir 4 los canallas y bribones y no á los hombres 
honrados y razonables cual nosotros, á los que, en fin, 
se proponen única meta la justicia, el cumplimiento 
de | necesidades, la observación de las leyes natural 
la igualdad entre los hombres, el amor, el afecto, 
bienestar común. 

Blanqué definía el estado presente en «una gendar- 
mería de los ricos contra los pobres» y nosotros podemos 
extender esta definición hasta todas las diversas formas 
de gobierno. 


A AAAq 


ANTE EL CADALSO 


(DIÁLOGO) 


eroso Dios? 
Mein—Dasipolonte, hija mía. 
He 50 orais niña vos. 





peores, los cuales están e 


expoliadores nuestros, que son los que 


rel emperador, :- 












Madre—También al presente lo es: 
Él fué quien todo ha creado 
Y de la nada ha formado 
La tierra en que están tus piés, 


Hija —Y dime: es Dios acaso un mal hombre? 
Madre—Es' la bondad infinita, 
Hija —Y entonces dime, mamita, 

¿Por qué no salva á ese hombre? 


Porque ese hombre es un malvado 
A lio hay que E 

—¿Y Dios no pudo evitar 
Que cometiera el pecado? 


Madre—Cosas que no sabéis vos; 
Tal era ya su destino, 
Hija —Entonces el asesino 
No es el hombre sino Dios! 


Pues si dá Dios un destino 
Que nos impulsa á hacer mal 
Yo creo que el criminal 

Es el autor de ese sino... 


'Madre—No quiere Dios evitar 

Del hombre la ruindá, 
Hija —untonces ¿á qué se va 

A ningún templo á rezar? 


Si Dios no quiere evitar 

Que sufra el que es desdichado 
Es code a desperdiciado 

A Dios favor implorar. 


Y si puede y no lo hace 

Es por.ruindad cruel 
Madre—Calla!.. pareces Luzbel 

Que entre hierros se deshace. 


Hasta el fondo de nuestra alma 
De Dios la mirada alcanza. 
Teme su justa venganza, 

Torna á la sencilla calma! 


Hija —Venganza! ¡Infamia sería! 
Pues que me deja pecar 
No me debe castigar 

Madre—No blasfemes, hija mía. 


De Dios la inmensa grandeza 
Quiere tu mente sondar 
Y Dios te ba de castigar 
¿Do acaba la fé que empieza? 


, Hija —Luego Dios es una fiera 
».y que goza solo en dañar, 
ue no me deje pecar 
Si es su poder el que impera. 


Madre—0Ob! pareces una fiera 
A quien devora el pecado!.. 
Hija —O Dios es un ser malvado 
U es solo una quimera!.... 


Buenos Aires, Agosto de 1894, 


Hija 


PerITA GHERRA., 





XX Setiembre 


Equivocado anduvo el que dijo que el carnaval solo 
dura tres días en el año. . 

Vivimos en un perpétuo carnaval. Solo se diferencia 
éste por sus diferentes aspectos. 

Como ser el que se acerca, el XX'de Setiembre, es un 
«<arnaval patriota, en el que representan sus papeles 
principales los patriotas italianísimos, ¡Asombraos! 

Esos saltimbanquis del patriotismo preparan este año, 
para celebrar con gran pompa, su e+costumbrada fanfa- 
fronada petria. 


to. 

De uoares el XX de Setiembre y con éste la celebra- 
ción de la caida del poder temporal. 

«Roma intangible.» Este es el grito En monárquicos, 

blicanos y socialistas lanzan á todos los vientos en 
co. consabido día. e 
mayor sarcas 
rr la «libertad» de una nación cuando en 
se amordaza el pensamie»to en húmedos calabozos 
y con fuertes cora de grillos! 
Linda libertad! 
andas los obreros masacrados en la Sicilia y 
na por el delito de pedir «pan ó trabajo.» 

Que respondan los miles y miles de obreros que yacen 
en el domicilio cohato y otros inquisitoriales presidios de 
Italia por el solo delito también de pensar libre. 

respondan los wiles de obreros que habitan estos 

y que viéronse obligados á abandonar su país na- 

por mo encontrar en aquella «Italia bella» sustento, 

á pesar de hallarse los almacenes repletos de mercade- 
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rías por ellos producidas, ¡paro que les; fueron robadas 
por hombres astutos. 

¿Quién que no esté revestido de hipocresía se arriesga 
á afirmar que Roma fué libre con la caída del poder 
temporal? A éste sustituyólo la dominación Sabauda, y 
Papa y Rey, Vaticano y Quirinal se dieron la mano des- 
pués para perpetuar la tiranía, la dominación y explotar 
al pasta, que cegado ds los mistificadores, sufre con 
resignación hambre esnudez, cual manso jum-n'o. 

Con hipócrita desfachatez pregonan aún los eternos 
aduladores del sentimiento patrio, la intangibilidad de 
una nación que tanta inmundici. y cieno esconde en 
su seno. 

Para sí creemos nosotros que so o prestarán oido este 
año 4 los etsrnos embusteros, 4 los farsantes patriotas, 
algunos obreros embobalicados que su embotado cere- 
bro no les deja pensar por sí propios. 

Vergienza dá; más que vergilenza, asco; ver que un 
pueblo horriblemente esquilmado, concurra con su pre- 
sencia al llamado quele hacen un montón de adulado- 
res del sentimiento patrio interesados en el asunto. 

No comprendes ¡oh! pueblo, que haciendo parte tú de 
esa celebración estúpida y du:.da, patentizas la tiranía 
de que eres víctima y aceptas la explotación que sobre 


tí pesa. 

Tú, pueblo hambriento, cual desaforado alienado gri- 
tarás en este día por las calles de la ciudad: «Roma in- 
tangible.» En tanto que tu macileato semblante va di- 
ciendo que ejecutas un penoso trabajo en cambio de un 
irrisorio salario que apenas te alcanza para no perecer 
repentinamente de hambre. 

mos en que to darás cuenta del acto que ejecutas 
y no te prestarás á servir de coro á los explotadores del 
sentimiento patrio. 

Celebran en este día la fiesta del libre pensamiento, y 
cuando te atrevas á pensar más parar los hom- 
bres que te gobiernan, te verás amord o de mil ma- 
neras. 


Sobre la libertad anárquica 


Una de las objeciones que más 4 menudo se opono 
á la posible reali:ación del ideal anárquico, es la nega- 
ción de la autoridad ó sea el principio de la libertad 
completa, individual, porque creen daría luga: á un 
sin fin de vicios y atropellos, 

Las personas de buena fé no se dan razón que un 
cambio radical, como el que se persigue por los anar- 
quistas, no se para en la regeneración puramente eco- 
nómica, pero especialmente intelactual: ésta es la que 

horas aus es el hombre? 

A ue es ¡On ' e Us ME, as 

Un ser eitamento socia! de inteligencia 

á todos los demás, quese -las necesida- 
des de un sin fin de A a sensaciones, tan indis- 
pensables al funcionamiento de su físico, como de su 
espíritu, que la falta de los' me ios de satisfacerlos, po- 
dría hasta regularizarlo materialmente. 

Esto admitido, el hombre en tales condiciones, no pu- 
diendo par sí solo producir todos los medios de sutisfa- 
cer sus necesidades, lógico es tenga interés en qu» sean 
muchos los productores de esos medios: como los pri- 
meros tienen á su turno necesidades varias, sucede por 
eso la solidaridad indispensable en una sociedad, para 
que sea armónica la satisfacción de todos sus miembros. 

Los que tachan de imposible la realización de la liber- 
tad completa del individuo, juzgan las cosas futuras 
del punto de vista de los resultados de la sociedad ac- 
tual corrompida y corruptora, por el espectáculo de 
tantos antegonismos y egoismos forrados con aparien- 
cia de razón, por los intereses antitéticos, esencia del 
sistema capitalista, 

Pero, nosotros que miramos lo inhumano, lo absurdo, 
lo injusto de tal régimen, tachamos á sus factores 
sostenedores de la culpa de todo lo que crimen y vicio 
han dado en llamar, vemos por encima de esa hedion- 
da y espesa nube que nos quiere cubrir, un cielo más 

uro, sentimos un aire más fresco y vivificador, una 
uz que nos ofusca, probamos un calor que nos alienta 
sin sofocarnos. Son estas influencias humanitarias que 
nos inspira la fraternidad que nos anima á romper esta 
ps capa de plomo que nos aplasta ofuscando nues- 

vista, robándonos así la luz y el aire puro de la li- 
bertad. Queremos la libertad completa, sí, ue solo 
con ella hallar puede el ho-abre satisfacción en la vida; 
solo por ella será verdaderamente útil; solo por ella 
Jecera aa agria a antes; solo ql ella 
puede ser feliz; solo por ella ha rogreso; en fin, 
ella solo será un hecho la civili D. pad 

¿No comprendéis que pueda haber libertad real? Pues 
no son más que las iniquidades É, prejuicios odiosos 
que os empaña la vista, porque el hombre, aún actual- 
mente con todas las lago de las ley.s, escapa algu- 
nas veces de sus mallas, á susinfivencias, y en otras no 
aprovecha de sus derechos ó algunas sinuosidades ó de- 
fectos, en fin, de su liber legal, por un interés 
individual ó por no lesionar el ageno. Pues será el mis- 
mo interés individual que nos hará medir el grado de 
libertad 4 disfrutar. 

En efecto: lesionando el derecho ageno, me creo una 





obtenida, porque hago nacer un rencor contra mí en 
la persona á quien había lesionado mi egoismo; de aquí 
tres daños, uno pasivo, otro efectivo, el tercero puede 
ser y sería relativo, naciendo el deseo y cumplimiento e 
la venganza. De esto vemos que la causa de todos Jos ma- 
les que aquejan Ja sociedad esla lesión de la libertad ó 
derecho ugeno. ¿Cómo evitar estos males? Mirando al 
rededor nuestro, encontraremos el remedio: ó sea no ha- 
cer á otro Jo queá tí no te gustaría te fuera hecho y vice- 
versa. Pero veo algunos que se sonríen, —ángeles diréis 
qee queremos sean los hombres, que á menos de fun- 

irlos en un solo molde y aún no saldrían todos iguales, 
no se puede realizar nuestro ideal? Sofismas. No, no pre- 
cisamos que todos tengan una concepción de nuestro 
ideal, mas sí un fin común. Las variedades de gustos 
é inteligencia, son en la misma naturaleza, que por lo 
mismo produce infinidad de frutos, cuya variación hace 
su belleza y atracción, formando un conjunto armónic:: 
como nosotros somos sus hijos y admiradores, por e» 
con su ejemplo, queremos seguir armonizando nuestra 
especie al conjunto general. 





Notas Sociales 


Los talleres de Sola están convertidos en cuartel ge- 





neral. 

Nada lex falta para serlo. Bomberos, vigilantes, los cua- 
los han trocado sus habitules faenas de centinela, vigía 
pene por las de sustituir á los t.abajadores hoy en 

uelga en sus faenas, 

Estos, como es natural, tratan de evitar que se vean 
defraudados los deseos que alimentaban al dec:ararse 
en huelga ¿sabéis cómo? 

Pues q á oir los sermones que entre las evolucio- 
pe Ses trabajosa digestion les prodiga el sabio Mala- 

rriga. 

A propósito: Digs usted, señor Malabarriga ¿en qué 
ques el pleito que había entablado contra los ladrones 

e la «Sociedad Española de Socorros Mútuos»? 

¿e arreglaron ustedes? Nos alegramos, porque entre fa- 
milia es feo andar pleiteando. Por lo damás hace usted 
bien en tratar do embaucar á los obreros, porque ante 
todo la barriga es lo primero, aunque sea Mala, y como 
quiera que Sociedades Españolas de Socorros Mútuos solo 
hay una... nos > odie que no se disguste usted co- 
mo Patroni, que él conoce las necesidades de las barri- 
gas, así que recomiéndele usted la suya. 

Querido Patroni: parece ser que tus futuros electores 
nosehan dado cuenta de tusideas. Si serán tontos; creen 
que así como así, te ocupas tu en eudilgarle los cuentos 
del finado abuelo; díselo claro, hombre, díselo claro para 
que te entiendan. 

Mira, para ahorrarte trabajo, has hacer un estandarte 
estilo «mundo anormal» y en el centro pones tu «vera 
efigie», sentadito en un sillón senaturial. 

No te olvid-s de hablarles un poquito de paz, de cal- 
ma LA de paciencia, pues á los burros ¿qué cosa mejor que 
pas! 


«Todo en calma: ¡Viva la Revolución Social!» 

A los pícaros anarquistas, dale duro, palo con ellos; há- 
se visto picardía: e señor, qué interés tienen en no 
dejarse engañar? Cuando costaría tan poco... 

que debes hacer es continuar recomedándolos á ts 
rr del departamento, por pícaros. ¡No dejarse en- 
gañar!... 


Señores telefonistas: ¿Qué tal con vuestro doctor Rojas? 

¿Ya lo tenéis todo en la mano ¿verdad? 

Convenceos: para triunfar en cualquier movimiento 
huelguista, loque más se ha de evitar es el contacto de 
los doctores. Y ante todo, comprende 1 que encerrándose 
en salas alfombradas y pelar la pava y tomar thé, no se 
consiguen ni cincuenta, ni diez, ni ningún aumento. 


Desde el número próximo. publicaremos una sórie de 
artículos referentes al Comgreso Obrero Socialista cele- 
brado últimamente en Lóudres. 


. Advertimos á las compañeros que nos preguntan por 
la cantidad que consta en el número de «L'Avenir», pa- 
ra nosotros, que no llegó 4 nuestro poder, par lo cual no 
aparece en este periódico.  * * 


Padimos á todos los compañeros que reciban la circular 
que les remitimos, sírvanse mandárnosla en prueba de 
que desean continuar recibiendo el periódico. 

De no hacorlo así, suspenderemos el envío en lo suce- 
sivo por ignorar si llega 4su poder. 


Hemos recibido las publicaciones siguientes: La Nex- 
velle Humanite, interesante revista de artes y literatura 
que defiende nuestro ideal emancipador. Aparece por 
suscrición voluntaria. Libraire Roffé; Angle des Rues 
7 y oq b y ey pilas pa 

emps NouveQuz, rtar, El Esclavo, El Cor, 
sario, O Socialista, Volney 798 O Pelardo, clandestino- 


en Portugal, La Voz de la Mujer, L' Avventre, El 


ta. 
inquietud que siempre me roba parte de la satisfacción | Bienvenidos y á luchar. 
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Y luego se exigirá órden y se pretenderá que los pue-| Por conducto de A. C.: 
blos no se subleven! Jaf: Jure A Grupo 19 de Mayo 4.35, Carasina 0.20, Marat 0.50,- 
—Un tanto escamados leido el siguiente suelto | Diojete 0.50, Un portugués 1.00, Juan Traversaro 0.40,. 
de Madrid: Un sastre explotado 0.2, Francisco Puente 0.20, De- 
«Días pasados hallábanse jugandoen el castil'o de Mont-| varios 1.15,;—Tota! recolectado pesos 31.76.—Gastos 
juich, durants la hora de paseo, dos presos anarquistas, | tiraywe de 4.000 ejemplares pesos 27.00.—Sobrante 4. 
José Puig y José Archs, hermano éste del anarquista] Dicha cantidad la dedicamos al primer manifiesto que 
que fué fusiladoen el mismo castillo, Apostaban 4 quien | publique. a 
saltaría más alto, y al saltar ambos á un tiempo, cho- mm 
caron sus cabezas de modo tan terrible, que el José Puig GruPo «La EXPROPIACION> 


Hermia A 10 port! dao perqntarias is que dispone 

Arcbs resultó ; el grupo «Expropiación» este se isuello, 

a resultó también con una fuerte conmoción ce- ma: 9 aquí las cuotas recolectadas para :publicación de- 
Será cierto. olloLos: 
Pero como la experiencia nos h _| «L'Twenire» de San Paulo 2.00, «La Verdad» de Ro- 

chas veces tras la relación de ce coat, QUe mu- | sario 1,00, P. L. Buenos Aires 040. Antiguo soldado: 

oculta un crimen rastrero y repugnante. nos hemos austríaco 1.00, T. Fontana 2.00, G. M. 0.50, Víctima de 
puesto á pensar que era rara la clase de sport á que se la burguesía que desea vengarse 0.50, Caridad 0,30, Odio- 
dedicaban los presos en el castillo de Monjuich. al p rsonalismo 0-20, Graceo 0.10, P. 5. 0.20, Mueran los 

Mucho saltar nos parece! Quien sabs si nos engaña- trones y capataces 0.10, J. G. 1,00, E. B. R. 0.50, 


. inisterre 1.00, Che G. 2.00, Sangre y fuejzo 0.40, «Eco 
rán nuestras presunciones: —(Del Corsario.) de Caserio» 1.00, Reunión 1.*" de Enero 4.85, Un compa- 
FLAMA Perico d8 los palotes 0.00, Reuión 0.30, E. O, 0.40, 

erico 4e los palotes 0.60, Keunión 0.30, E. G, 0. 
dee + de Agosto en el Tribunal de Trapani, fué deba-| Bautista Cestoni 0,30, «Expropiación» 71.75, De Le 
o S , Lores ¡negado contra los pe mentes Berga-| Verdad» 4.00, Un idealista 0.20, «El Eco de Caserio» 1.00» 
ño A ovani, Leersi Vellons, P.zzi Francesco, Meli-| «El Iris» 0.50, M. M. 1.00, Rebiento si no viene el día. 
pS od ms bon pisco nata it * 2.00, Emilio E. 1.00, Expropiación 1.00, Viva la bomba 

m 

de haborsa; fuzado dal presidio de le Todo E La ete S de Barcelona 0.40, Sobrante de copas 2.70, 


Movimiento Obrero 





REPÚBLICA ARGENTINA 


Casi todos los gremios que se declararon en hue'ga ha- 
eo algunas semanas, han desistido en sus propósitos de 
arrancar algunas reformas á los patrones. Esto lo preca- 
víamos nosotros de autemano, y es fácil, si se observa la 
actitud pacífica y fría á que se han atenido los obreros, 
ante la resistencia de los patrones. 

Una huelga para que triunfe ha de ser consciente, zz 
los obreros que la mantengan no hau de olvidarse de 

algún burgués la haga también de la vida. 

tiracias á la actitud adormidera que han observado 
los huelguista=, se debe su derrota, 

Las huelgas, si no revisten un carácter enérgico, re- 
sultan inútiles. : 

—Los obreros panaderos también Lan desistido de con- 
ftinuar la huelga 4 causa de los atropellos policiales de 

han sido víctimas, por ser la única huelga que pre- 
sentaba algún caracter de resistencia. 

El lúnes de la semana anterior, la policía de la demo- 
eratísima República Argentina, sin otra razón que la d+ 
la fuerza, obligó á los obreros panaderos á que abando- 
nasen el Prado Español, local donde se hallaban reu- 
nidos. 

La pol'cía de este país no estará enterada de lo que Jes 
sucedió hace algunos años á sus compinches de allá la 
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República modelo, tratando de disolver una reu- | Nue tros compañeros sostuvieron anto los tribunales el Total...... TA ir *oscoo.... $ 109.30 ] 0% E 
nión de huelguistas. derecho que les amparaba á fugarse, pues habiendo Po Gastos de expedición........... ... » ¡al 
Se lo diremos: pues sucedió que los obreros supieron | $edo de regir las qe E excepcionales con que Crispi ha- Déficit del último folleto........... e 4 
contestar á la fuerza con la fuerza, y la explosión de | bía erriguecido la Italia, tenían derecho 4 la libertad. pos 
una bomba se encargó de inutilizar'á muchos estirros, | No obstante, la defensa detres abogados, el tribural con- Restan....... » 20.73 E 
para que no se metieran de nuevo á disolver sus reu- denó á nuestros compañeros á cuatro meses y cinco días] Dicha suma queda á favor de La REvOLUCIÓN SOCIAL. 

niones. Mírense en ese espejo, señores del machete, de prisión á cada uno. para publicar un madifiesto sobre las huelgas, 


llos han recurrido á la apelación aunque co 
de que la más eficaz no es la del código. preso 
—Por telegramas de le prensa burguesa nos entera- 


ed de pot | pol Paolo Lega ha Yallecido Suscrición voluntaria 


Lega - staba condenado á 20 años de trabajos forzados Á FAVOR DE 


haber di 
Sota r disparado un tiro de rewolver contra el idiota «LA RE VOLUCIÓN SOCIAL» 
muy postble que su Jallecimiento sea debido 4 la 


Con una concurrencia que no bajaría de 4000 perso- 
nas, el compañero doctor Creaghe, dió la anunciada con- 
forencia sobre el tema «Las reivindicaciones de la clase 
obrera» en el Prado Español, el día 5 del que cursa, 

Nuestro eompañero demostró extensamente lo que re- 
presentan las buelgas, las que calificó de guerrillas avan- 
zadas en la lucha contra el capital. 

Terminó su discurso con una bella exposición de los 
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ncipios anarquistas. El compañero Creaghe á pesar ; ¡DoS 
= to dificil usd es la probandiación del mr, e espa- | futura amnistía de condenados políticos que se está Lista yúmeRoO 11—CArrTaL q 
ñol, logró cautivar á sus oyentes, que interrumpieron | 8Massndo en Italia. Por conducto del Kiosko Plaza 11.00, Despierten tra-— qe 


bajadores 1.00, Ya. s tiempo 0.10, Un oriental explotado 
e De See mind opresión 0.10, Un cocinero- 
, Un rbero , Un carre E 
SUSCRICIÓN VOLUNTARIA Á FAVOR DE LOS PRESOS Í R. A 0.20, Un salteño 0.40, Un a 020, Ue 
ANARQUISTAS DB BAECELONA mecánico 0.10, Uno que desea Ja libertad 0.20, Para la 
dos oa e E Ne o Un prior 0,50, 
no tomado 0.40, T. A. 1.00, Un quilmero 0.50, 
Y Lista n>80—Un ne Frascuelo 1, Poca | Gervasio 0.20, J. C. 0,50, R. S, 0.20, L. e 0,40, D3 Ra-- 
plata 0.20, S. 0.58, rd Un rtorrante 0.10, Dos| vachol 0.50, Un compañero 0.20, Deracia García 0.30, 
atorrantes 0.20, El fulminato de plata es la mejor arma|T. E. 0.30, La Gringa 0.20, Lo que se le antoje 0.20, 
contra la burguesía 1, M. M. 0.20, Una compañera 0.50 | Escobas 0.10, Sobrante de café 0 35, E. M. 0.50, Sobrante 
Eduardo Prieta 0.40.—Total: REA: de la huelga 0.40, D. D. 0.10, P. D. 0.10, Uno 0.20, 

Lista no 74—Solidaridad 1, León Delemo 0.50, Bis- ¡ Traussinelli Luigi 0.20, Copas no tomadas 0.40, Varios: 
mark 0.50, Un amigo.0.50, Cambalachero 0 50, Un ino- [carpinteros 0.50, Reberiadoca Montevideo 1.50, Un 
cente 0.25, Un hidrófilo 0.20, Un viva el puñal 0.20, El|pintor que no. podemes lo demás 0.45, Silva 0.50, Cle- 
nato 0.20, Uno 0.30, Un verdadero anasquista 0.20, Un | mente 0.20, Contre le pape 0.50, Uno que pone á la 
errante 0.25, Cualquiera 0.20, Juan Mesgares 0.50, Un |suscrición para comprar un muchete á Cror 0.50, F. M. 
renegado 0.10, Juan Iturriberri 0.10, Un demonio 0.20, |0.50, Copas no tomadas 0.75, Un ciclón 0.20, Un 
Ojerador 0 50, N._N. 0.20, Furavanti 0.50, El último de la |0.30, Un belga 0.15, E no tomadas 0.15, 1. B. 1,00,. 
lista 0.10.-——Total pesos 7. $ Un kerosenero 0.50, Uno 0.10, doctores en cal 0,10, 

Lista n* 10—B. B. 0.50, Contra la burguesía 0.10, José | D'namita 0.10.—Total 19.75. 

Espinosa 1 20, Uno que se en la bandera española | Grupo Za Zug. 
0.20, Un desconocido 0.50, Ton Pug 0.50, A. P. 0.50, De-| M. A. 0.50, Uno solo 0.20, L. B. 0.25, R. M. 0.20, Un» 
preti: 0.20, Abajo los curas 0.05, Viva el pueblo libre [cañón 0.25, El de siempre 0.10, Sin nombre 0.10, Un 
0.50,—Total pesos 3,95. madrileño 0.25, Yo con mis tapas 0.10, Una libre 

Lista n* 2—Yo 0.20. Yo 0.20, Yo 0.50, Yo 0.10, M. A. |sadora 0.50, Un vigilante de la 28* 0.25, E. A. 0.40. 
0.20, Destrucción 0.34,—Total pesos 1.54. —Total pesos 3.00. 

Lista n* 114—Pab!o Pizzi 0.20, Un africano 0.20, F.| Grupo La REsOLUCIÓN SOCIAL. 
Bottazzi 0.50,—Total 0.90. Menos pedir y más tomar 5.00, G. M. 2.50, Un es-- 
ESPAÑA he Lista timer ci e DS ateo 1, ros 1.00, es en la brecha 1.00, M. D. 2.00. 
El telégrafo nos comunica que el proyecto de ley de] "2 48U Hotina para los curas 0.40. 40, k- rec : 

Lista no 18 M. D. 0.20, M. 1.—Total pesos 1.20. De Saavedra—Encuadernador 0.20. : 
ón del anarquismo, ba sido presentado por Cá-| ig po 76—(1) Pe:os 2.65. De Villa Constifución—Un manchego 0.50, Como quie- 


su peroración con repetidos a plausos. 

Otros oradores hicieron también uso de la palabra, en- 
tre ellos, el joven estudiante Molina y Vedia, que dió 
lectura á un bien meditado discurso, 

En: resumen: nuestras ideas obtuvieron una nueva y 
brillante victoria en este país, donde la cuestión social 
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, Sin lograrlo. 
Que rabien. No siempre nos ha de tocar á nosotros los 
trabajadores. 

—Loscarpinteros, á despechodela gerárquica comisión 
de la sociedad «Obreros carpinteros,» que no cree opor- 
tuna la huelga, sin duda dde los patrones lo han 
mandado ó porque no hay fondos para gastos ¿mprevis- 
dos, se han declarado en huelga. Sesión permanente en 
el local Viamonte, 2008. 

—La Plata—El domingo, 6 del corriente, tuvo lugar 
una confereneta sobre el tema «La cuestión social» cuyo 
ennferenciante fué el compañero Creaghe. La concurren- 
cia, si se tiene en cuenta Jo quees la población, name- 
TOS9. 





Lord od e EAS A ra 1.00, Un atorrante 0.10 Reogído por cuatro periódicos. 
A estas horas ya habrá sido puesto en vigencia y mu- Suma auterior............ > 75.61 .40.—Total pesos '. 

chos coin $ sufrirán Pronto sus perdedor AS ee es Mi ricos hr rrenb qe UE 

20 cg vom hechos anteriores á la promulgación de Suma y Sigll...o.oooo.... » 99.75 penda el Et meo. her 150, Un 


Deseamos de todas los tompañe:os que recibieron listas 
scr <a quista firme 0.50.—Total pesos 2.00, 


Así es la justicia burguesa; pero incapaz de evitar 
para dar curso al fin quej Sobiante del grupo «La Expropiación»... $ 20.70 


que esas mismas leyes sean mañana causa de nuevas 


Inez. está destinada. A . 
Ma OSOS e Barcelona en su celo por descu-  —— Total....... . 
los ha descubierto or parto dolo nada monos que Los compañeros que y: ficaron el manifiesto que más| Sobrante del número anterior..-........ 


Esto es lo mismo que si dijéramos, si no se dá con el 


abajo indican, nos Ja inserción de la lista de 
verdadero autor, que se le cargue el burro 4 cualquie- mismo, 


gastos que ocasionó 


ra, lo esencial es que la justicia se haga, dos parecen | FE Gastos 

ser Jos candidatos á sufrir los instintos feroces de la au- | SuscricióN PARA LA: PUBLICACIÓN DE EL ¿MANIFIESTO Á Tiraje número 1ll.........ooooooooo...». 
toridad. El primero es un y un italiano el se- LOS TRABAJADORES DE LA REPÚBLICA» Franqueo ............. co e 
de Buenos Aire y lo peo! de todo no es asio simo que | Topo Iniciador 1.00, Gai. LB 2.00, Reunión de | 50 creates io cccciccicnss: 
60 6 70 compañeros están complicados en el proceso, ó | “OMPañeros en Barracas 4.26, . O a UE 
como si dijéramos, camino de presidio ó cosa p=0r. er Total......- 

otra cosa les á los por la explosión | (1) Los numbres de esta Ji ta son completamente in-| 
del Liceo y eran tan inocentes descifrables por lo que prescindimos de publicarlos. — | Sobrante.... -.-- 
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